
LA BIBLIA Y LA HOMBRIA 
 

 Y dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra 
sobre la tierra."   Gen. 1:26 
 
¿ASI QUE TU TE LLAMAS HOMBRE? 
 
 Son varios los términos hebreos que se traducen frecuentemente 
como hombre.  El hombre fue la cumbre de la obra creadora de Dios y le 
dio el dominio sobre la esfera en la que fue situado.  Es imposible que el 
hombre surgiera por evolución de cualquiera de las formas inferiores de 
vida.  Dios sopló en la nariz de Adán el aliento de vida y el hombre es así 
responsable ante El como creador suyo.  Por esta razón, será llamado a 
dar cuentas de sí, personalmente, ante El (Heb. 9 :27). 
 
 “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios, lo creó ; 
varón y hembra los creó.  Y los bendijo Dios, y les dijo ; fructificad y 
multiplicaos,  llenad la tierra y sojuzgadla, y señoree en los peces del mar, 
en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la 
tierra…” Gén. 1 :27-28. 
 
 Posteriormente Dios de la costilla del hombre creó a la mujer.  Nos 
dice la Biblia que Dios puso un sueño profundo en el hombre y le extrajo 
una costilla y de la costilla hizo la mujer.  Dios le dio instrucciones al 
hombre de como había de comportarse, y de lo que podía y no podía 
comer en el huerto. 
 
 El hombre no obedeció a Dios y por eso fue echado fuera del huerto 
del Edén. (Gen. 1-3).    Dios estableció que el hombre fuera la cabeza del 
hogar, pero no un dictador.  Cierta persona dijo en una ocasión que Dios 
no hizo a la mujer de la cabeza del hombre para que no lo gobernara, no la 
creo de los pies, para que no la pisoteara, sino que la formó la costilla, 
cerca del corazón, para que la amara y la protegiera. 
 
 Cuando leemos en la Biblia que Dios le dio oportunidad al hombre 
que se enseñoreara de los seres vivientes del mundo, pero no así de la 
mujer y de los hijos. 
 



 En la Biblia encontramos muchas historias de hombres que fueron 
héroes en diversas formas.  Hubieron buenos padres y esposos.  Tenemos 
a un Abraham, Isaac, Jacob, José (esposo de María) Moisés y otros más. 
 
 Uno de los héroes de guerra más sobresaliente en la historia de la 
Biblia fue Josué.  Más tarde vemos a un David quien derrota a un Goliat y 
libera la nación de Israel del poderío de los filisteos.   Más sin embargo, 
hablando de Josué, le vemos con el caudillo que llevó al pueblo de Israel 
hasta la tierra prometida, sin importarle los peligros que habían en el 
camino.  Su fe en Dios y su valentía como hombre de guerra le llevaron a 
la victoria. 
 
 Hace varios días hablaba con mi esposo Sergio, sobre la actitud 
bíblica hacía el hombre (masculino).  Comentábamos, entre líneas, que la 
Biblia es machista.  Eso se oye feo, de mal gusto y muy irrespetuoso, 
¿verdad ?.  Veamos, : 
 
 1.  Dios creó al hombre primero que a la mujer. 
 2.  Dios le dio mandamientos directos al hombre, en cuanto a las 
bendiciones del huerto del Edén, pero no así a la mujer. 
 3.  Dios puso al hombre como líder religioso, en el pueblo, en la casa 
y en la iglesia. 
 4.  Dios, cuando la mujer daba a luz un varón estaba menos tiempo 
en su purificación, que cuando daba a luz la niña.  Lev. 12 :1-8 
 5.  Dios ordenó a la mujer someterse al hombre. 
 
 Vemos un cuadro de situaciones en las cuales Dios puso al hombre 
al frente en la creación.  Ahora, vamos a analizar cada situación a la luz de 
la Escrituras. 
 
 1.  Dios crea al hombre primero que a la mujer, más sin embargo 
entendió el Señor, que para que el hombre no estuviera solo necesitaba de 
la mujer. 
 2.   Dios le da instrucciones al hombre, con el propósito de que este 
a su vez, instruya a su familia sobre las cosas del Señor.  Aún le dice a los 
padres que deben enseñar la Palabra a sus hijos en todo momento. (Deut. 
6 :4-9) 
 3.  La expresión dos y la tres pueden ir a la par. 
 4.  Para la mujer hebreo el no tener hijos era una maldición.  Que 
bendición tan hermosa para cualquier mujer tener un hijo.   
 



 Yo tengo un varoncito de 8 años, y haría cualquier cosa por mi niño, 
porque es una bendición del Señor, que no tengo palabras para 
agradecerle que me haya dado a mi niño.   
 
 Denota la expresión del tiempo de la purificación de la mujer al dar a 
luz una niña, que no eran muy importantes diríamos en nuestro lenguaje el 
que naciera una mujer.  Sin embargo por otro lado encontramos en la 
misma Biblia, que parece tener al hombre como lo más grande en el 
mundo,  una serie de mujeres que tuvieron que tomar el lugar de un 
hombre para que se realizaran grandes hazañas.  Tenemos por ejemplo a 
una Debora la profetiza (Jueces 4 :6-10), a una Jael (Jueces 4 :17-22) y 
algunas más.  La misma María madre de Jesús.  Gloria a Dios por ella.  No 
es el propósito de Dios hacer menguar el lugar de la mujer ante el hombre.  
El lugar de la mujer es demasiado importante para Dios.  Pero Dios quiso 
que fuera el hombre el que estuviera al frente en toda situación.  Hay 
varios motivos .  Veamos : 
 
 1.  Génesis 2 :23-24, dijo Adán : “Esto es ahora hueso de mis huesos 
y carne de mi carne ; ésta será llamada Varona, porque del varón fue 
tomada.  Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a 
su mujer, y será una sola carne.”   
 
 2.  1 Pedro 3 :7 “Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas 
sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a 
coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no 
tengan estorbo.” 
 
 3.  Efesios 5 :25- 31  “ Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para 
santificarla,…Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a 
sus mismos cuerpos.  El que ama a su mujer, a si mismo se ama…Por 
esto dejará el hombre a su  padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
los dos serán una sola carne” 
 
 Si continuamos hablando sobre la Biblia y el hombre, encontraremos 
otras instrucciones u ordenes que Dios le da al hombre.  En  Tito 1 :5-11, 
nos dice :  “…y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te 
mandé ; el que fuere irreprensible, como administrador de Dios ; no 
soberbio, no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de 
ganancias deshonestas, sino hospedador, amante de lo bueno, sobrio, 
justo, santo, dueño de sí mismo, retenedor de la palabra fiel tal como ha 
sido enseñada, para que también pueda exhortar con sana enseñanza y 



convencer a los que se contradicen. Porque hay aún muchos contumaces, 
habladores de vanidades y engañadores…, a los cuales es preciso tapar la 
boca ; que trastornan casas enteras, enseñando por ganancias 
deshonestas lo que no conviene.”  También nos dice la Biblia en cuanto al 
hombre y su ministerio, lo siguiente :  “el que desea obispado gran cosa 
desea, más es necesario que el obispo, sea irreprensible, marido de una 
sola mujer, sobrio,  prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar ; 
no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, 
sino amable, apacible, no avaro, que gobierne bien su casa, que tenga a 
sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar 
su propia casa,  ¿cómo puede cuidará de la iglesia de Dios ?) ; no un 
neófito, no sea que se envanezca y caiga en la condenación del diablo.  
También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para 
que no caiga en descrédito y en lazo del diablo.  Los diáconos asimismo 
deben ser honestos, sin doblez, no dados al vino, no codiciosos de 
ganancias deshonestas ; que guarden el misterio de la fe con limpia 
conciencia… Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y que 
gobiernen bien sus hijos y sus casas.” (I Timoteo 3 :1-9 ;12). 
 
 Luego de examinar estas expresiones de la Biblia, podríamos decir, 
si, Dios es machista.  Ahora bien, ¿de qué manera, Dios es machista ?  
¿Qué dice la Biblia sobre el hombre ?.  Bueno, que el hombre (masculino) 
es responsable de conducir a su familia, al pueblo y a la iglesia a Dios.  
Que es el hombre (masculino) quién está llamado a proveer a su familia, 
sus necesidades.  Es el hombre quien le dará cuentas a Dios, de lo que 
haya hecho con su familia y aún en la obra del Señor.   
 
 Dios le dijo al hombre que ganaría su pan con el sudor de su frente.  
(Gén. 3 :17).  Es vergonzoso ver, como en nuestros días, hay una infinidad 
de hombres que no están cumpliendo con los propósitos de Dios, 
conforme nos dice la Biblia, sino que han dejado mucha labor que a ellos 
les corresponde a la mujer.  Dios dio la mujer al hombre como ayuda 
idónea, pero es el hombre el responsable de que la obra de Dios se 
cumpla.    Sabemos que hay muchos varones de Dios ejerciendo una tarea 
especial para el Señor,  pero también hay muchos que no quieren 
someterse a los mandatos de Dios para su vida.   
 Dios le dio grandes responsabilidades al hombre, como jefe del 
hogar y también en trabajos de la iglesia. 
 
 Mi consejo es que aquel varón que no se siente capaz para realizar 
la labor que Dios ha puesto en tus manos de hoy en adelante clames al 
Señor para que te dirija.  Que te de las fuerzas que necesitas para 



ministrar en tu hogar, en el trabajo, en el pueblo, en la iglesia.  Que seas 
un verdadero sacerdote del hogar.  Pues la función más importante que 
realiza el hombre en su hogar es conducir a su familia hacia el Señor y así 
en el momento que sea todos poder estar ante la presencia de Dios, 
dándole gloria y honra.  
 
 Tal vez estas enfermo, tal vez los problemas y quehaceres no te 
permiten el hacerte cargo de tus responsabilidades.  La Biblia manda al 
hombre hacerse cargo de su familia y de la vida espiritual de esta.  
Además del trabajo que haya en la obra del Señor.  Dios ha llamado a 
muchas mujeres al ministerio de la predicación y de la enseñanza de la 
palabra, pero sabemos que en el principio no fue así, era el hombre, el 
padre, el patriarca quién enseñaba la palabra.   
 
 Dios no es machista.  Dios no hace acepción entre hombre y mujer, 
para el Señor todos somos iguales.  Pero Dios hizo al hombre con unas 
fortalezas que no tenemos las mujeres.  Es por eso que el trabajo más 
fuerte. Dios se lo pide al hombre.  Dios es un Dios maravilloso, que nos 
ama, que tiene a la mujer en un pedestal muy, pero muy alto.  El mismo 
dice como a vaso frágil.  Es como si Dios nos tomara en sus brazos y nos 
llevara como a una muñeca de porcelana, haciendo todo lo posible, porque 
nuestros sentimientos como mujer no se lastimen.  Por eso les dice al 
hombre que nos amen, que nos cuiden como a ese vaso frágil, para que 
sus oraciones no sean estorbadas. 
 
 Tú hombre, ¿estas cumpliendo con tu ministerio varonil delante de 
Dios ? o ¿eres de los que han dejado que la mujer sea la que trabaje y lo 
haga todo ?  Escudriña tu corazón y ve delante de Dios. 
 
Dios te bendiga de una manera especial . 
 
 Hna. Millie 
                Ministerio Palabra de Reconciliación 
 
  DESDE PUERTO RICO CON AMOR     (I Cor. 13) 
 
 
  


